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Vicente Almoguera, una larga carrera ligada a la
aeronaútica ya la gerencia de aeropuertos que ha
culminado con la dirección de Foronda, un
aeropuerto bien equipado pero carente de su
condimento esencial; los aviones. Nacido en
Tudela hace 48 años, casado y con tres hijos,
mantiene un desbordante optimismo sobre el
futuro del aeródromo vitoriano, en el que según
confiesa, le gustaría más trabajar de ingeniero que
desempeñando funciones directivas. La
consciencia de saberse director de un aeropuerto
vacío le produce dos sensaciones
contrapuestas. «Por un lado se sufre y por otro es
un reto que te estimula para seguir trabajando».

J. J. Corcuera

Habla de forma reposada y tranquila, cuidando de filtrar las
palabras por el tamiz del raciocinio y del pensamiento, antes de
expresarlas por unos labios gruesos enmarcados en un rostro
jovial, aunque reacio a la sonrisa. Vicente Almoguera, doctora-
do en Ingeniería Aeronaútica en 1969, nació en Tudela hace 48
años. Seis meses antes de la apertura del aeropuerto de
Foronda, en julio de 1979. es designado para el cargo de
director, con la misión de poner en marcha el nuevo aeródromo
vitoriano y formar a una plantilla de más de doscientas perso-
nas, que en un 99 por ciento ninguna había trabajado en un
aeropuerto. Para entonces, había cumplimentado una dilatada
actividad ligada a la aeronaútica ya la gerencia de aeropuertos.

En 1965 colabora en el primer Plan de Aeropuertos, promovido
por el Ministerio del Aire y Aviación Civil. Al año siguiente
contribuye en la construcción del aeródromo de Fuenterrabía
accediendo poco después a la jefatura del área norte en
materia de obras y mantenimiento. En 1974 es requerido en el
aeropuerto de Sondica, como ingeniero de infraestructura.
trasladándose en el 75 al pamplonica de Noain con el mismo
cargo. En 1978 acepta el puesto de director en el aeropuerto
de Granada, convirtiéndose en el primer civil que accede a este
puesto, ostentado hasta entonces por militares.

En el amplio despacho de dirección del aeropuerto de
Foronda, Vicente Almoguera vuelve de cuando en cuando su
silla giratoria hacia los ventanales, desde los que se divisa una
inmensa pista de aterrizaje, moteada en una de sus esquinas
por las siluetas de cuatro avionetas deportivas. La reducción
progresiva de vuelos que viene sufriendo el aeropuerto vitoria-
no desde su fundación hace cinco años no han masacrado el
optimismo de este hombre, que asegura unas «vacas gordas»
para Foronda, y que prefiere el cargo de ingeniero al de
director. Su vida privada se desarrolla en Alava, donde él, su
mujer y sus tres hijos se sienten completamente integrados,
dedicando sus momentos libres a la lectura y a sus dos
deportes preferidos; la caza y la pesca.

«No estoy decepcionado»
-¿Cuando aceptó usted el cargo de director de Foronda,

preveía otras espectativas sobre el futuro del aeropuerto?
-Cuando me hablaron de venir al aeropuerto de Foronda yo

pensaba que seria tipo al de Pamplona o algo parecido, y me
encontré con una pista impresionante. Los técnicos de planifica-
ción me decían que se iba a incluir en la categoría primera
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Vicente Almoguera aceedió al puesto de director del aero-
puerto de Foronda en 1979.

especial y que estaba previsto que fuera el aeropuerto para la
zona, que recogiera todo el tráfico del norte. Sus palabras y
sobre todo un mapa del norte de España en el que estaban
marcadas las redes de autovías y autopistas terminaron con mi
incredulidad y acepté.

-¿Qué siente un director al frente de un aeropuerto semiva-
cío?

-Dos cosas contradictorias. Por un lado se sufre, y por otro
constituye un reto para seguir trabajando. No estoy decepciona-
do porque el aeropuerto está recién inaugurado; además, el que
haya más o menos tráfico no depende de nosotros. El aeropuerto
de Tenerife Sur, perfectamente dotado, al igual que el de
Foronda, apenas tuvo tráfico y ahora es muy importante. Las
vacas gordas le llegaron seis o siete años después de su
inauguración, lo mismo que ocurrirá con el de Vitoria. Las
expectativas siguen siendo las de antes, porque la geografía no
ha cambiado.

-¿Quién tiene la culpa de que el aeropuerto de Vitoria se
encuentre en la situación actual?

-La culpa, si es que se puede hablar de culpa, la tenemos
todos. No hay que buscar un chivo expiatorio en Iberia, ni en la
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Antes ingeniero que director
-¿Qué aeropuerto le gustaría dirigir?
-La verdad es que no quiero dirigir más que el de Foronda,

porque sinceramente me encuentro muy a gusto. Pero en honor
a la verdad, preferiría ejercer el cargo de ingeniero antes que el
de director. Los problemas de personal y burocráicos son los
que quitan más tiempo a los directores de aeropuertos, que
tienen que dejar un poco apartados los aspectos técnicos, que
yo considero más interesantes y pienso que sé resolver más o
menos bien.

-En vista de los últimos accidentes aéreos. ¿predica la
seguridad de los aviones, o es más válido el 'papá ven en tren'?

-Todo el mundo habla de los accidentes de aviación porque
no son frecuentes, es decir, nadie habla de que esta semana han
muerto 44 señores en la carretera, o que se han matado cuatro
en Zambrana. Eso constituye una pequeña nota en el periódico.
Pero si una avioneta se accidenta y muere un señor, la noticia
sale en primera página. Si se analizan las cifras; pasajero por
kilómetro recorrido, el número de accidentes de aviación es
ridículo. Hay muchas personas que tienen miedo al avión como
lo tienen a nadar hasta que no aprenden. Una vez que se ha
probado el avión, todo el mundo repite.

-¿Se encuentran usted y su familia integrados en la ciudad
de Vitoria?

-Sí, totalmente. Es uno de los lugares en que a uno le gusta
vivir, porque es una de las pocas ciudades que todavía están
hechas al nivel del hombre. Se puede ir andando a todas partes,
y la circulación no constituye todavía un problema. La mayoría,
de los fines de semana me quedo en Vitoria, entre otras cosas
porque tengo que estar localizado constantemente. A veces
vamos a Fuenterrabía o a La Rioja, porque me obligan mis hijos.

-Aficionado a fa caza, cuentan que en su etapa de director;
de Fuenterrabía. cazaba pájaros en el aeropuerto con sus!
amigos. ¿No tenía miedo de derribar un avión?

-Cuando cazaba en Fuenterrabía, el aeropuerto estaba cerra-
do por obras. La caza la dejé porque se complicó mucho la
cuestión de los cotos. Ahora prefiero pescar las truchas del
pantano de Ullíbarri, que son impresionantes y las mejores que
he comido en mi vida. También me gustaba esquiar, pero lo dejé
porque no tenía tiempo ni paciencia. Las horas libres las dedico
a la lectura. Leo todo lo que cae en mis manos.

Servicios cubiertos
-¿Sabe usted pilotar un avión?

-Sí, hice el curso de piloto durante las milicias aéreas, pero
tengo la licencia caducada. Tengo más miedo a ir en coche que
en avión, porque en la carretera las cosas que se ven le dejan
uno frío.

-En Foronda el número de vuelos se ha reducido considera-
blemente. La plantilla sin embargo sigue estancada desde su
apertura en más de doscientas personas.

-Ahora tenemos una plantilla, que en algunos sectores puede
estar un poco sobrecargada, pero hay que tener en cuenta que
la complejidad de las instalaciones que tenemos, necesitan de
un mantenimiento correcto. Da lo mismo tener un avión o tener
cien, para que todos los servicios queden bien cubiertos.

-¿Qué opinión le merece la labor desempeñada por la
Asociación de Amigos de Foronda? ¿No es quizás un grupo
cargado de un exagerado alavesismo?

-En muchos sitios existen sociedades de personas que se
preocupan, más en contra del aeropuerto que a favor. Aquí er
Vitoria tenemos afortunadamente una de las cosas de tu tierra

-Director de Foronda, ¿hasta cuándo?
-No lo sé, hasta que me releven o hasta que salga algún otro

puesto que sea más interesante desde el punto profesional. Yo,
de todas formas, aquí, si no de director, de ingeniero.
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El director de Foronda, Vicente Almoguera conserva el optimismo, a pesar
de la reducción de vuelos, y añora su anterior cargo de ingeniero técnico

«El aeropuerto de Vitoria tendrá sus
vacas gordas en los próximos años»
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